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LOS INTERTEMPORALES

PERSONAJES

PIZARRÓN– voz robótica masculina.

AUTOPARLANTE– voz robótica femenina

LARA– chica

SIRU– chico 

PIKIA– chica

YARO– chico

MIXA– chica

WIMO– chico

DALIA– señora de 30 años

ACTO  UNICO

Escena 1

Interior de un salón. Nueve sillas blancas acomodadas  en tres  columnas de frente a  un pizarrón blanco que dice: “Traer las cámaras digitales para la demostración  efecto invernadero”. Iluminación clara.  Los personajes apuntan en sus agendas electrónicas los deberes que dicta el PIZARRON.  Las chicas llevan vestido plateado corto con mangas largas y terminaciones anchas y negras. El pelo suelto y zapatos blancos. Los chicos un pantalón  plateado, una camisa blanca y  zapatos negros.

PIZARRÓN.– Para mañana tienen que traer material sobre el efecto invernadero, el cual tendrá un mínimo de tres hojas escritas a mano (haciendo énfasis en las dos últimas palabras). Les tendrán que informar a los alumnos que faltaron que está prohibido buscar material en Internet. Tienen que conseguir la información de libros electrónicos (los personajes se quejan). ¡Silencio! El que no lo traiga para mañana tendrá que hacer una composición sobre la importancia de los ejercicios manuales, y...

Suena el timbre cortando las palabras del PIZARRON. 

MIXA.– (Dando la espalda al PIZARRON y susurrando) está re pesado el pizarrón con los deberes, eso del efecto invernadero es un plomo (cierra la mochila negra cruzada y se levanta).

YARO.– Todos los años lo mismo (pone voz robóticamente sarcástica) “Apronten sus cámaras, ahora veremos que fue lo que le pasó a la Tierra hace cien años”. El año pasado le rompí la cámara a mi superior (agarra su mochila y se para junto a MIXA).

AUTOPARLANTE.– Favor de abandonar las clases para el cierre de las mismas. Les deseamos a todos que tengan un buen día. 

LARA.– (Un tanto enojada) Mirá si en realidad te va a importar un comino lo que me pase en el día. (Resoplando) Esas máquinas no saben la diferencia entre un buen día y uno malo.

SIRU.–Uyy, parece que viene brava la mano.

LARA.– (Haciendo caso omiso del comentario) A nadie le importa nada, todo es aburrido. Díganme la verdad ¿No les parece mucho más divertida la época en que vivían nuestros ancestros?

PIKIA.– (Se pone la mochila sobre los hombros) Sí, es cierto, a nuestra edad ellos podían usar un montón de cosas raras como teles, radios y juegos.

WIMO.– De cualquier manera no logran nada con lamentarse, esos aparatos y cosas fueron echados al espacio hace mucho tiempo, demasiado como para preocuparse. Ya no se puede cambiar lo que hicieron las guerrillas anti-diversión de aquella época. Así que pónganse las baterías en el futuro.

LARA.– Tenés razón. Bueno, yo me voy  porque hoy tengo que ponerle, como todas las semanas desde que se rompió el pie, aceite a la cocinera y a la limpiadora de la casa de la vecina (levanta el bolso y se va). Chau (haciendo un gesto con la mano).

YARO.– Al final ¿hoy nos reunimos por lo de “montadura de robotodomésticos”?

MIXA.– No, mejor lo dejamos para mañana...

AUTOPARLANTE.–... Favor de abandonar las clases para el cierre de las mismas en tres minutos. Les deseamos a todos un buen día.

SIRU.– Mejor nos apuramos. (Cierra la mochila) Me contaron que los otros días dejaron a un pibe adentro, y hasta la mañana no pudo salir. Ahora se comenta que está internado en un psiquiátrico.

WIMO.– ¡Cómo para no! Imagínense quedarse encerrados un día entero con (bajando la voz y haciendo señas hacia detrás de su espalda) el pizarrón.

(Entre risas salen todos del salón, la escena se oscurece). 

Escena 2

El interior de un sótano con cajas apiladas de las cuales sobresalen pedazos de metal y papeles de aluminio. Ambiente medio oscuro, entra una luz mortecina por una ventana a la izquierda y atrás del escenario. Ruidos metálicos. LARA se encuentra agachada enfrente a unos aparatos de metal (la limpiadora y la cocinera) no muy grandes. Ella lleva un teléfono portátil sobre la cabeza. Tiene el pelo todo enredado. Se encuentra vestida con un jean y una remera roja manchada de aceite. A la derecha se encuentra DALIA sentada en una silla de madera frente a una mesa también de madera. Hay un foco apagado sobre ella. Se encuentra vestida con un vaquero Oxford, con flores bordadas y una camisa negra. Tiene una hoja en sus manos y en la mesa hay un lápiz y un sobre. 

LARA.– (Mientras revisa los aparatos encuentra una bolsa dentro de uno de éstos. Agarra la bolsa y la abre. Saca un sobre de ella) ¿Qué será esto? (Aprieta un número de su teléfono). Hola Pikia, decíle a los demás que vengan a lo de mi vecina, encontré algo súper interesante. No, no te preocupes la señora está arriba durmiendo. Que se teletransporten al sótano ¿Ta? (Mientras continúa mirando el objeto asombrada, van apareciendo los amigos. Primero PIKIA, con jeans desflecados y un canguro blanco, después SIRU vestido con una remera azul con algún diseño y  pantalón naranja claro, YARO con el pelo con pinchitos, pantalón vaquero y una remera roja, MIXA con pollera y campera y WIMO con un jean y un buzo).

MIXA.–(Le quita el sobre de la mano a LARA y lo mira extrañada) ¿Qué es?

WIMO.–Parece,... no, no puede ser. (Se acerca, tropezándose, a MIXA) Se usó hasta el 2050, por ahí. Adentro se ponía una carta escrita a mano y con lápiz de grafo, creo que se llama sobre. 

PIKIA.– ¡Qué de más!

YARO.– Ábranlo de una vez.

LARA.–(Toma el sobre) O.K. (Abre lentamente el sobre, los chicos y las chicas la rodean, saca una carta y la desdobla cuidadosamente). (Carraspea). Monte, Monte... Montevideo, Uruguay, 9 de octubre de 2002. (todos exclaman ah, oh)    

Querido, querida lector, lectora, no sé quien serás. Joven, adulto, mujer, hombre, extraterrestre, ni siquiera sé si alguien encontrará esta carta algún día (le pasa la carta a SIRU que está a su derecha)

(Se enciende el foco sobre DALIA y ésta empieza a leer la carta mientras al lado los personajes continúan actuando)

DALIA.– Lo único que quiero es comunicar tu tiempo con el mío. Yo ya no estaré viva cuando leas esta carta, supongo, pero de alguna manera cuando encuentres lo que quiero estarás uniendo mi presente con el tuyo. (SIRU le da la carta a PIKIA).

Mi esposo es un inventor, e hizo esta cámara del tiempo, en ella puse todo lo importante, por lo menos para mi. Todo lo que creí interesante para la posteridad. (PIKIA le pasa la hoja a YARO). 

Yo sé que tu mente traviesa reaprenderá, con alguna ayuda de mi parte, a utilizar estas cosas. Quizás hasta puedas comprender un poco más mi época. Pero, deberás probarme que estás interesado en encontrar esta cámara y develar estas pistas. (YARO le pone la carta a WIMO en las manos)

Como en un tesoro encontrarás en el suelo una cruz. Deberás caminar el resultado del primer problema hacia el norte. Levanta la tapa hallada y saca la llave. Camina tantos pasos como el segundo problema hacia el Noreste y encuentra mi cámara. (WIMO le pasa la carta a MIXA)

Bueno, los problemas están dentro del sobre. Te deseo la mejor de las suertes y que encuentres mi cámara. Aprovecha lo que halles  en su interior de la mejor manera posible. Un abrazo intertemporal... (MIXA le da la hoja a LARA mientras el foco sobre DALIA se va apagando así como la fuerza de su voz) 

LARA y DALIA.– Dalia Pérez. (todos hacen silencio)

MIXA.– ¿Y qué estamos esperando? ¡Vamos, saquen los problemas!

WIMO.– (Desconfiado) ¿No será todo una broma del hijo de tu vecina, Lara?

LARA.– El hijo tiene 24 años y  ni siquiera vive en esta casa.

YARO.– Si esto es cualquiera, por lo menos nos divertimos un rato, dale Pikia, leé el primer problema.

PIKIA.– (Abre el sobre y lee una hojita) Problema uno. A los colores del arcoiris deberás restarle 4. Camina esos coloridos  pasos hacia el norte. 

SIRU.– ¿Alguien sabe que es un arcoiris? (PIKIA, LARA, YARO y WIMO niegan con la cabeza)

MIXA.– No puedo creer que ninguno de ustedes sepa. Es una de las cosas más lindas que venían con la atmósfera, la lluvia y todas esas cosas naturales. Se formaba cuando los rayos de luz del sol atravesaban las gotas de agua entonces se veía en el cielo un arco de... (sonriendo) SIETE colores.

YARO.–O seas que... (pensando)¡3 pasos al norte!.

WIMO.– ¿Qué es al norte?

LARA.– Lo usaban para dar direcciones, norte, sur, este y oeste. El norte, acá, es... para nuestra izquierda. 

WIMO.– Y la cruz... está acá (corriendo su pierna)

PIKIA.– ¿Cómo sabías? (extrañada)

WIMO.– (Poniendo una sonrisa cómplice) Vi algo raro cuando me tropecé, había como una bajada en el piso, recién ahora me di cuenta que era la cruz.

LARA.– Ahora entiendo por qué siempre la mina ésta (hace señas con la cabeza hacia arriba) quería que mi superior le arreglara el piso del sótano. Que suerte que él tiene mala memoria.

PIKIA.– ¡Ya! (Haciendo un gesto de desdén con la mano) Contemos los pasos (Salta pisando la cruz y camina dando pasos largos) Uno... dos y tres.  ¡Agáchense, miren, hay como una tapita en el suelo!

SIRU.– (Levanta la tapa, mete la mano en el agujero y saca una cajita) ¡Qué impecable! (Abre la cajita y encuentra una llave de hierro grande y antigua. La mira a la poca luz que hay)

MIXA.– Lean el segundo problema.

YARO.–(Busca el sobre, lo abre y desdobla la hoja) Problema dos. Es sólo cuestión de rimar. Esta es una estrofa de uno de mis versos preferidos en mi niñez. Adivina el número y camina los pasos. (Cantando) cuando el reloj marca las mmmm, los esqueletos juegan al teatro. ¡Chumba la cachumba la cachumbambá!

MIXA.– Dos, teatro, tres, teatro, cuatro, teatro. ¡Es cuatro! ¡¡ES CUATRO!!

LARA.–(Caminando cuatro pasos en diagonal hacia la izquierda en el fondo del escenario) Está la pared. No hay ninguna cámara.

PIKIA.– ¡No puede ser! ¿Te fijaste bien? (Apartando delicadamente a LARA, pasando la mano por la pared)  Sí, mirá, acá hay una pequeña abertura, ¡Siru dame la llave! 

SIRU.–Tomá (Alcanzándole la llave)

LARA.–(Pone la llave en la cerradura, la gira. Tira con fuerza de la puerta. Esta se abre con un fuerte chirrido, LARA asoma la cabeza dentro) ¡Está re-oscuro acá!, ¡Vengan, entren!

Uno a uno van entrando los personajes mientras el foco de la ventana se apaga

Escena 3

Habitación oscura. Libros en montañas, juegos de caja, radios y en el fondo dos guitarras, un órgano y tres micrófonos de pie.  Se escuchan los quejidos de los personajes. WIMO enciende una linterna que se saca del bolsillo. Los otros se caen.

PIKIA.–Avisá que tenés miniluminador, nabo.

WIMO.–Bueno che, perdón (dándole la mano a PIKIA y ayudándola a levantarse, ésta se sacude el polvo de la ropa)

(Los personajes se levantan y comienzan a recorrer el lugar, ojean los libros, miran las radios y abren los juegos)

TODOS.–Ah, oh

LARA.–(toma un libro y  pasa las páginas) ¡Uau! ¡Libros con... hojas, que no se les gastan las baterías, que no tienen sonidos incluidos! Ningún libro electrónico se compara a esto. Mi abuela siempre me contaba que su tatarabuela le leía cosas como estas.

YARO.–(Abre una caja de juego y levanta una pieza) ¡Los juegos tienen piezas... y un tipo de tablero!. Imagínense cuando los chicos vean esto y hagamos partidos todo el día.

MIXA.– (Toma una radio y la mira) Creo que esto se usaba para escuchar música. Me contaron que la gente usaba distintos tamaños y colores de estas y andaban con ellas de arriba para abajo. Deben ser super divertidas. ¡No puedo creer que porfín podamos ver las cosas que tanto nos contaban de los buenos tiempos! 

SIRU.–(Camina hacia el fondo) Miren, vengan, aún hay más ¿qué es esto? (agarrando una guitarra)

MIXA.–(Camina hasta SIRU) ¡Otro sobre en el suelo! (Se agacha, abre el sobre y saca una carta). Te felicito, encontraste mi cámara del tiempo. Esto que hay aquí son los instrumentos de mi banda LA FISURA. Hay 2 guitarras que son los instrumentos que tienen cuerdas y un órgano que tiene teclas. También hay tres micrófonos que sirven para aumentar la voz y así poder cantar. Entre los libros encontrarás muchos que te ayudarán a tocar los instrumentos.

Dentro del sobre verás un CD con la música que se escuchaba en mi pueblo cuando cerré la cámara. El disco lo podrás poner en uno de los aparatos negros que se llama minicomponente. Espero que con esto que te dejo puedas formar nuevamente un grupo. Ahora sí, hasta siempre, DALIA.

PIKIA.– (Le quita el sobre a MIXA y saca el CD) ¿Pueden creerlo? (leyendo la tapa) Mix 2002. (Mira a los demás)

YARO.–(Se acerca y acomoda el órgano) No, no puedo, es como en los libros de historia. Mejor dicho, como en mis sueños

LARA.– ¿Cómo cantaré? (levanta un micrófono)

WIMO.–(Agarra otro micrófono) ¿Qué dicen, le hacemos caso a la DALIA esa?

PIKIA.–(Levanta la guitarra y toca unas cuerdas) Yo digo que sí, pero... vamos a tener que esforzarnos un montón para aprender a tocarlos bien.

WIMO.– Yo creo que vale la pena... ¿No es lo que siempre quisieron? 

LARA.–Yo sí. Pongámosle un nombre a la banda

MIXA.– (Agarra el último micrófono) mmm, ¿qué tal los Beatles?

SIRU.–No, no me gusta.        

MIXA.–¿Por qué, no te gusta?

SIRU.–Porque suena demasiado viejo.

WIMO.–¿Qué tal los... ?

PIKIA.–¡INTERTEMPORALES!

YARO.– Creo que Dalia nos lo va a agradecer, aparte suena...

LARA.–¡¡Fantástico!!

(Realizan todos una pausa)

LARA.–¡Vamos a darle vida a esta ciudad, terminemos con las cosas aburridas!

TODOS.–¡¡Sí!! (Chocando las manos)

ESCENA 4

Fondo blanco con el órgano atrás, una guitarra a cada lado y los micrófonos adelante.

Luces de colores alumbrando hacia donde se encuentran los personajes. Se enciende una luz roja arriba de MIXA que lleva una pollera jean larga y una musculosa azul.

MIXA.–Hola a todoooooooooos!!!!!!!!!!! Somos los INTERTEMPORALES y les queremos presentar.....

Se prende un foco fucsia sobre WIMO que lleva unos pantalones skater beige con una remera negra.

WIMO.–... Una canción  que fue escuchada por una amiga nuestra mucho tiempo atrás...

Se prende el último foco azul sobre LARA, que tiene puesto un pantalón jean con una pollera corta por arriba de éste y una musculosa turquesa.

LARA.–...Ella formaba parte de un grupo llamado LA FISURA, ojalá podamos volver a divertir al mundo como lo hacían ellos antes. 

Se prenden los otros tres focos normales sobre los otros personajes que se encuentran atrás –el órgano en el medio-  y empiezan a tocar Mañana de la vela puerca (canción variable)

Al finalizar la canción se apagan todos los focos y termina la función.
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